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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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¿U  §r.  p.  Cirilo  Qüerrero 


Como  <  abogado  ilustre »,  su  nombre  es  ya  co¬ 
nocido  y  reputado  en  el  foro.  Pero  posee,  además, 
extensa  cultura  literaria,  siente  los  amores  del 
arte,  y  al  Teatro  consagra  su  actividad,  y  su  es- 

Y,  como  empresario  hábil ,  la  constante  y  cre¬ 
ciente  concurrencia  del  público  á  Barbieri  — 
teatro  desprestigiado  aye r,  y  hoy  prestigioso — es  el 
más  evidente  testimonio  de  su  buen  éxito ,  al  que, 
seguramente ,  ha  contribuido,  en  mucho,  el  acierto 
con  que  ha  sabido  asociarse  dos  grandes  elemen¬ 
tos:  el  de  la  acción  administrativa  del  Sr.  Nava¬ 
rro,  y  el  de  la  dilección  artística  del  Sr.  Can  asco. 

Reciba,  pues,  unida  á  la  de  todos,  mi  enhora¬ 
buena;  y  aunque  no  tan  buena  como  usted  se 
merece,  admita  esta  modesta  labor  teatral  de  su 
leal  amigo, 

jf/osé  Stfos/o  c/e  N7eo/¿. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


DOLORES . 

LA  SULTANITA 
LA  GLORIA.... 

LA  PERLA . 

SEÑÁ  JUSTA  . . . 

ANGELITA . 

JULIÁN . 

DON  COSME. . . . 

PEPITO . 

FERNANDO . 

RICARDO. . 

EL  MÉDICO 
UN  CRIADO.... 
UN  GUARDIA... 


Sea.  Galindo. 
Seta.  Jiménez. 

Revilla  (C.) 
Re  villa  (R.) 
Sea.  Delgado. 
Niña  López. 

Se.  Caeeasco. 
Mata. 
Asensio 
CoBBELLE. 
Fischee. 
Pastoes. 
Galindo. 
López. 


Criados  y  un  guardia  que  no  hablan.  Coro  de  caballeros 
y  señoras ,  éstas  con  vistosos  trajes  de  máscara 


La  acción  en  Madrid  y  en  noche  de  carnaval 
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fl  Vicente  Carrasco  y  gamona  Galindo 


Se  ha  introducido  por  algunos  autores  la  costumbre 
de  dar  las  gracias  á  sus  intérpretes...  en  letras  de  molde. 
Yo  aplaudo  esa  costumbre.  Pero  no  quisiera  que  exis¬ 
tiese.  Porque  ahora  es  posible  que  creáis  que  sólo  os 
hablo  aquí  á  impulsos  de  una  rutina  vulgar,  ó  movido 
por  una  cortesía  aduladora. 

No  es  así.  Yo  abomino  la  adulación,  tengo  el  vicio 
de  decir  lo  que  siento,  y  como  lo  siento  os  lo  digo: 
— Tan  á  maravilla  habéis  encarnado  IjOS  Miserables, 
qne  los  habéis  extraordinariamente  revivido  en  el  Teatro- 
Vosotros  habéis  sido,  pues,  ahora,  como  lo  fuisteis  en 
mis  anteriores  obras,  como  lo  sois  en  todas  las  que  es 
trenáis,  la  más  grande  y  la  más  eficaz  colaboración  del 
éxito.  Y  es,  que  además  de  ser  artistas  de  gran  talento, 
lo  sois,  sobre  todo,  de  gran  corazón.  Con  el  mío  os  doy 
las  gracias  por  vuestra  meritísima  labor. 

También  la  de  mi  amigo  Mata  mereció  grandes  en¬ 
comios,  y  merecerá  por  ello  siempre  mi  gratitud. 

Y  la  gentil  Carola  Jiménez,  y  las  lindas  hermanas 
Revilla,  y  la  genial  Sra.  Delgado,  y  Asensio,  Corbelle, 
Fischer,  Pastors  y  la  niñita  López;  muchos  de  ellos 
haciendo  un  papel  de  muy  poca  importancia  para  sus 
méritos,  y  todos,  absolutamente  todos,  trabajando  con 
gran  interés  y  buen  deseo,  se  han  hecho  acreedores,  no 
sólo  á  este  público  testimonio  de  gratitud,  sino  á  la  se¬ 
guridad  de  mi  afecto. 


José  Royo  de  León. 


LEJLJL^UULgJUULILaJILlUÍL^ 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto  de  guardilla.  Puerta  de  entrada  á  la  izquierda  y  una 


ventana  á  la  derecha,  por  donde  entra  un  rayo  de  luna.  Una  me- 
sita,  dos  sillas,  un  colchón  sobre  un  baúl:  todo  de  aspecto  pobre 
y  ruinoso.  Un  vaso  con  una  lamparilla  encendida  sobre  la  mesita. 
Un  pequeño  camastro  ó  catre  viejo  hacia  la  derecha,  en  donde 
duerme  Angelita,  niña  de  unos  cinco  años  Una  estampa  de  la 
Virgen  del  Carmen  en  la  pared,  junto  á  la  camita,  y  otra  de  la 
Virgen  de  la  Paloma,  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 


DOLORES  y  ANGELITA,  durmiendo.  Se  oye  dentro,  como  de  paso 
por  el  lado  de  la  ventana,  una  alegre  mascarada:  es  noche  de  car¬ 
naval 


Música 


Coro  (Dentro.) 


De  Ja  vida  los  dulces  placeres 
hoy  nos  brinda  el  feliz  carnaval; 
[vamos,  vamos  dichosos  y  alegres, 
con  locura  á  reir  y  á  bailar! 


Dol. 


(Sentada  junto  á  la  mesita;  pensativa,  triste.) 

¡Qué  alegrías  ahí  fuera!... 

¡qué  tristezas  aquí!... 
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jcuán  amargo  es  el  llanto 

cuando  se  ove  reir! 

* 


CORO  (Ya  algo  lejos.) 

De  la  vida  los  dulces  placeres,  etc. 

f  — 

DoL.  (Levantándose,  siempre  triste.) 

¡Qué  contraste,  Dios  mío, 
tan  desconsolador, 
nos  ofrece  en  el  mundo 
el  placer  y  el  dolor! 

CORO  (Muy  lejos.) 

De  la  vida  los  dulces  placeres,  etc. 

Dol.  Ya  pasó  esa  alegría, 

como  todas,  fugaz... 

¡Así  pasan  los  sueños 
de  la  felicidad! 

Hablado 

Dol.  ¡Carnavall  Cómo  bulle  por  todo  Madrid  el 

carnaval,  desenfrenado  en  locas  alegrías... 

mientras  mi  pobre  Julián  andará  tal  vez 

desesperado  buscando  el  trabajo  y  protec¬ 
ción  que  no  encuentra...  Y,  ¡ay!  pasan  las 
horas  esperándole  yo  anhelosa;  se  agigantan 
las  tristezas  en  el  alma  á  medida  que  crecen 
las  negruras  de  la  noche...  y  en  esta  amarga 
soledad  del  hambre,  el  viento  del  Guadarra¬ 
ma  parece  que  me  trae  el  frío  de  la  muerte... 
¡Dios  mío!...  ¡cuándo  tendrá  fin  este  calva¬ 
rio!...  (Se  oyen  unos  golpecitos  eu  la  puerta.)  ¡Ahí 
llaman...  ¡debe  ser  él!...  (Yendo  ó  abrir.) 
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Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 


Cosme 

Dol. 


Cosme 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  COSME 

(Entrando  sin  descubrirse,  sonriente  y  altivo,  malicio-" 
so  é  irónico;  hágase  cargo  el  actor  del  tipo  que  repre¬ 
senta.)  Buenas  noches,  Dolores... 

(Sorprendida  y  contrariada.)  ¡Ah!...  Buenas  no- 
ches,  don  Cosme. 

¿Te  extraña,  tal  vez,  esta  visita? 

¿A  qué  negarlo?  Sí,  señor:  me  extraña  ver  á 
usted  hoy  en  esta  casa. 

Creo  que  pueda  venir  á  ella,  siendo  su  due¬ 
ño.  (Sentándose  á  la  izquierda  de  la  mesita  ) 

(Con  amargo  asentimiento.)  En  efecto:  es  USted 
muy  dueño  hasta  de  echarnos  á  la  calle...  y 
acaso  mañana  mismo,  en  nombre  suyo,  ven¬ 
drá  la  justicia  á  echarnos. 

Vendrá  mañana...  ó  no  vendrá  nunca. .  A 
eso  vengo  ^o  esta  noche. 

¿A  imponer  condiciones?...  Pues  si  son  las 
que  en  otra  ocasión  usted  me  puso...  ¡puede- 
evitarse  la  molestia  de  repetirlas!... 

He  de  comenzar  ad virtiéndote,  que  hoy  ven¬ 
go  arrepentido  de  lo  que  entonces  hice... 

(Sentándose  á  la  derecha  de  la  mesa.)  Si  es  así..^. 

corazón  tengo  para  perdonarlo  todo;  y  por 
todo  lo  que  he  sufrido,  por  todo  lo  que  he 
llorado...  ¡tenga  usted  compasión  de  nos¬ 
otros,  don  Cosme!  Mi  pobre  marido  anda, 
loco  buscando  trabajo,  desde  que  usted... 
— ¡por  haberle  yo  negado  lo  que  no  podía* 
concederle! — lo  despidió  de  su  imprenta. 
Pues  mañana  mismo  podrá  volver  á  ocupar 
su  puesto  en  ella. 

¡Dios  se  lo  pague!  ¡Cuánto  se  alegrará  Julián! 
Porque  ..  (con  apropiada  intención.)  — ya  habrá 
comprendido  usted,  que  para  evitar,  quizá, 
mayores  desdichas,  no  he  querido  rebelarle- 
aquella  proposición  suya. — Nada  sabe,  pues,, 
y  siento  que  ahora  no  esté  aquí. 

Está...  en  la  imprenta.  Fué  allá  en  busca  de 
trabajo,  según  me  han  dicho,  y  he  dado  or- 
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Dol. 

OoSME 

Dol. 

Cosme 

'Dol. 

Cosme 

Dol. 

‘Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 


Cosme 


den  de  qne  me  espere.  No  vendrá,  pues, 
hasta  que  yo  me  vaya,  y  podemos  hablar. 
Ahora  bien:  te  dije  que  desde  mañana  pue¬ 
de  él  volver  á  su  trabajo,  y  no  es  eso  sólo  lo 
que  te  ofrezco...  Tendrás  mucho  más...  si  no 
eres  Conmigo  desdeñosa...  (Poniendo  una  mano 
sobre  la  que  Dolores  tiene  apoyada  en  la  mesa.) 
(Rechazándole  con  dignidad  y  levantándose  airada.) 

¡Don  Cosme!... 

¡Calma,  hija,  calma!... 

¡Imposible!  ¡esas  cosas  no  pueden  oírse  con 
calma!  ¡Y  decía  usted  que  venía  arrepen¬ 
tido!... 

Sí:  muy  arrepentido  de  no  haber  hecho  todo 
lo  bastante  para  conseguir  tu  cariño. 

¡Ni  lo  conseguirá  usted  jamás! 

Medita  bien  lo  que  dices  y  lo  que  haces... 
Mira  que  la  miseria  y  el  hambre  pueden 
precipitarte  á  la  muerte... 

Ese  es  el  cruel  asedio  á  que  usted  me  con¬ 
dena.  Pero...  ¡vale  más  morir  honrada,  que 
vivir  sin  honra! 

¿Y  no  piensas  que  tienes  una  hija  á  quien 
no  puedes  dar  pan  ni  hogar? 

¡Sí!...  todo  eso  me  desgarra  el  alma...  ¡pero 
me  la  desgarraría  mucho  más  no  poderla 
dar  un  beso  sin  enrojecer  de  vergüenza! 

No  seas  tenaz,  y  no  seas  tonta...  Esa  resis¬ 
tencia  puede  costarte  muy  cara. 

¡Pues  cueste  lo  que  cueste,  nunca  podrá  va¬ 
ler  tanto  como  mi  honra! 

¡Bah! ..  en  muy  alto  precio  la  pones... 

¡En  su  justo  valor,  don  Cosme!  ¿O  es  que  se 
ha  creído  usted  que  por  ser  mía,  que  por  ser 
de  una  miserable ,  esa  honra  había  de  valer 
menos?  Pues  ha  de  saber  usted  que  no  so¬ 
mos  tan  despreciables5...  los  despreciados 
hij  os  del  trabajo;  que  tenemos  corazón  para 
sentir  nuestros  deberes,  y  que  esos  deberes 
los  cumplimos.,  ¡los  cumplimos  tal  vez  me¬ 
jor  que  ustedes! 

Pues  bien:  contéstales  eso  mismo  á  los  que 
en  nombre  de  la  justicia  vengan  mañana  á 
arrojaros  de  esta  casa. .  Ellos  te  dirán  en- 
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Dol. 

Cosme 


Dol. 


Cosme 


Dol. 


Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 


Dol. 


tonces  cuál  es  tu  deber...  Y  te  verás  en  me¬ 
dio  del  arroyo...  desesperado  tu  marido...  y 
expuesta  á  las  inclemencias  del  frío  y  del 
hambre  á  tu  hija. 

¡Ohl  ¡calle  usted...  calle  usted  por  piedad!... 
De  una  palabra  tuya  depende  esa  piedad. 
esa  piedad  que  tú  no  tienes  de  los  tuyos.. 
ya  que  no  quieres  sacarlos  de  la  desgracia... 

Y  mira  no  te  arrepientas  de  ello  demasiado 
tarde...  cuando  ya  no  haya  remedio  á  tu 
desesperación  de  madre... 

Sí...  es  verdad...  tengo  en  mis  manos  su  sal¬ 
vación...  y  la  rechazo...  ¡Ay!...  ¡qué  lucha  tan 
cruell... 

Pues,  ea,  acabe  esa  crueldad...  cede  á  mi 
ruego,  y  á  tí,  á  tu  marido  y  á  tu  hija,  nada 
os  faltará... 

(como  hablando  consigo.)  Nada...  no  les  faltará 
nada...  ni  á  mi  hija,  ni  á  mi  marido...  (como 
sintiendo  renacer  vigorosa  la  dignidad.)  Pero  UO: 

¡mentira!  Nos  faltaría  entonces  lo  que  no 
hemos  perdido  aún:  ¡la  dignidadl  Y  esa  dig¬ 
nidad,  entiéndalo  usted  bien,  esa  dignidad  , 
no  es  sólo  mía:  es  también  la  de  mi  hija;  es 
sobre  todo  la  de  mi  marido...  ¿Y  quiere  usted 
que  yo  la  venda  por  un  mendrugo?  ¡No:  no 
tengo  ese  derecho!  ¡Pero  sí  el  de  defender  á 
mi  marido  contra  todo  ladrón  de  su  honra! 

Y  pues  usted  pretendió  robarla,  y  yo  pude 
oirlo,  y  lo  oí  con  calma,  ¡de  más  hice!  ¡Vá¬ 
yase  usted  ya  de  mi  presencial 

¿Qué  dices? 

¡Que  salga  usted  de  aquí! 

Pero... 

¡En  Seguida!  (indicándole  la  puerta.) 

(Dichas  las  anteriores  frases  con  rapidez,  un  momen¬ 
to  de  repogn  ahora.)  Pues...  ¡ay,  de  tí,  infeliz! 
¡ay,  de  t$H..  (Haciendo  medio  mutis  con  risa  iróni¬ 
ca.)  Está  visto:  estos  pobres  miserables...  ¡no 

Saben  vivir!...  (Mutis  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
(Yendo  hacia  la  puerta  al  desaparecer  don  Cosme.) 

¡Miserables,  sí!...  ¡miserables  vosotros...  los 
qve  no  sabéis  sentir!...  (cierra  la  puerta  con  vio¬ 
lencia;  despiértase  Angelita  ) 


ESCENA  III 


DOLORES  y  ANGELITA 


AnG.  ]  Ay!...  (incorpórase  apoyando  el  codo  sóbrela  cama, 

restrégase  los  ojos,  y  al  ver  á  su  madre:)  ¡Mamá!... 
¡mamá!... 

Dol.  ¿Qué  quieres,  hija  mía? 

Ang.  .  ¿De  onde  venes? 

Dol.  De  ninguna  parte,  cielo;  estaba  aquí,  á  tu 
lado. 

Ang.  ¿Sí?...  ¿y  tú  tamenhas  visto  el  temonio? 

Dol.  ¡El  demonio! 

Ang.  ¡El  temonio,  el  temonio!  ¡Y  más  feo!!.,  ¡uy! 

A  mí  me  daba  mucho  medo... 

Dol.  Pues  no  tengas  miedo,  ángel  mío;  el  demo¬ 
nio  no  hace  nada  á  los  niños  buenos. 

Ang.  No,  si  no  me  pegaba  ni  ná;  al  contrario... 

(sonriente.)  ¡me  quería  dar  pan!...  (Con  mezcla 
de  tristeza  y  candorosa  malicia.)  Pero,  mira,  á 

cambio  de  un  beso,  ¿sabes?...  Y  yo  no  que¬ 
ría...  ¿Vedá  que  tú  tampoco  quedrías  dale 
nn  beso  al  temonio? 

Dol.  ¡No,  hija  mía,  no!  Aunque  nos  muramos  de 
hambre,  mis  besos  nunca  mancharán  tu 
frente.  (Besándola.) 

Ang.  Así...  así  me  besaba  un  nene  ¡mu  vapito,  mu 
vapito!...  ¿Sabes?  Como  ese  que  teñe  la  Vi- 

gen.  (indicando  la  estampa  de  la  Virgen  que  hay 
arriba  de  su  cama.)  Y  ya  no  tenía  yo  medo.... 
¡ca!...  Y,  mira,  entonces,  el  temonio  se  foé... 
se  foé  por  esa  pcrta...  y  tú,  pa  que  no  volve¬ 
rá  más,  la  seraste  ¡mu  ferte,  mu  ferte! 
¿Verdá? 

Dol.  ¡Sí,  muy  fuertel...  (¡Muy  fuerte  debe  ser  la 

virtud  en  la  desgracié  ( Secándose  las  lágrimas.) 

Ang.  ¿Y  po  qué  lloras  si  ysn&  ha  ido  el  temonio? 

Si  yo  ya  no  teño  medo...  Y  seré  bena...  Y 
te  queré  mucho...  (Besándola.)  Anda,  mamai- 
ta,  dame  pan...  que  teño  mucha  hambre... 

Dol.  (Llorando.)  ¡Ay!  ¡hija  mía!...  ¡por  eso  lloro,  por 


Ang. 

Dol. 

Ang. 

Dol. 


Ang. 


Dol. 


¿Po  que  tenes  tamen  hambre?  ¿Y  po  qué  no 
taes  pan? 

Porque...  lo  traerá  papá. 

jPes  canto  que  tarda  en  traerlo!... 

¡Más  de  lo  que  él  quisiera,  hija  mía!...  Pero, 
mira,  si  te  duermes,  yo  te  despertaré  en 
cuanto  llegue,  ¿sí?... 

Beño...  pero  no  yores,  ¿no?...  Mira,  yo  que¬ 
ría  pan...  y  no  yoro  ni  na...  ¿ves?...  Y  seré 
bena. .  y  tú  me  cantarás  esas  cosas  tan  bo¬ 
nitas  que  sabes  pa  dormirme...  ¿queres? 

Sí,  ángel  mío;  ¡eso  es  lo  único  que  ahora 
puedo  darte!  Cierra,  pues,  los  ojitos,  llama 
al  niño  aquel  de  tus  besos,  y  tu  madre  arru¬ 
llará  tu  Sueño...  (Coloca  la  cabecita  de  la  niña  so¬ 
bre  la  almohada,  la  arropa  lo  mejor  que  puede  y  arru¬ 
lla  su  sueño  al  lado  de  su  camita.) 


Música 

Duerme,  duerme,  niña  mía, 
duerme,  duerme,  sin  temor, 
que  tu  madre  está  contigo, 
y  conmigo  está  tu  amor. 

Duerme,  mi  vida, 
duerme,  mi  bien; 
duerme  soñando 
dichoso  Edén... 


¡Sueña,  sueña  venturosa, 
«ueña  un  sueño  de  placer, 
porque  solo  así  soñando 
-cesará  tu  padecer! 

* 

*  - 

Solo  dormida, 
feliz  serás, 
y  á  tus  penitas 
calma  darás... 
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Rum...  rum... 

Ya  el  dulce  sueño 
cerquita  va... 
Rum...  rum... 

Y  mi  niñita 
se  dormirá. 


¡Se  dormirá 
con  un  besito 
de  su  mamá! 
¡Beso  de  miel, 
para  que  sueñe 
besos  como  él! 


Rum...  rum... 

Ya  los  ojitos 
cerrando  va... 

Rum...  rum... 

Ya  dormidita 
mi  niña  está... 

Rum...  rum...  l 
Rum...  rum... 

.  .  i 

Hablado 

Ya  se  durmió  mi  ángel...  Pero  ¡ay!  su  sueño 
no  es  más  qne  una  tregua...  ¡una  pequeña 
tregua  á  su  martirio  por  el  hambre!...  Y  yo 
ya  no  sé  que  hacer...  hoy  ha  sido  un  día 
imposible...  Está  ya  agotado  todo...  y  todo 
el  esfuerzo  mío  ha  sido  inútil...  (suenan  unos 
golpes  en  la  puerta.)  ¡Ah,  ahí  está  Julián!...  (Va 
á  abrir.)  ¡Dios  quiera  que  traiga  algún  con¬ 
suelo! 


Dol. 

JüL* 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  JULIÁN 

Julián...  ya  te  esperaba  intranquila... 
(Entrando  triste.)  ¡Pobre  mártir!...  ¿Y  Ange- 
lita?... 


Dol. 

JüL. 

Dol. 


Jul. 


Dol. 

Jul. 


Dol. 
Jul. 
Doi  . 
Jul. 


Dol. 

Jul. 


(indicándola.)  Durmiendo... 

(Acercándose  á  ella.)  ¡Pobre  ángel!... 

(Como  queriendo  desviarle  de  aquella  tristeza.)  Pero 

ven,  siéntate...  descansa...  vienes  fatigado... 
¡debes  estar  rendido!... 

Rendido,  no,  Dolores;  ¡todavía  me  quedan 
alientos  en  el  alma!  Fatigado,  sí;  ¡he  anda¬ 
do  tanto  de  una  en  otra  imprenta!...  (se 

sienta.) 

¡Como  todos  los  días!...  ¿Y  has  tenido  hoy 
mejor  fortuna? 

¡Como  todos  los  días!...  Yo  creo  que  solo  hay 
una  cosa  constante  en  el  mundo:  ¡el  infor¬ 
tunio! 

(Con  timidez,  con  sentimiento.)  De  modo,  que  no 

traes... 

¡Nada,  Dolores,  nada!...  ¡Ni  siquiera  una  es¬ 
peranza! 

¡Válgame  Dios!...  (pausa.)  ¿Y  qué  haremos, 
Julián,  qué  haremos?... 

¡He  ahí  una  pregunta  que  me  aterra!...  No 
sé  contestarla,  y  sin  embargo  es  preciso... 
hay  que  encontrar  la  solución...  ¡esa  solu¬ 
ción  imposible  al  mayor  de  los  problemas... 
que  es  sin  duda  el  de  la  miseria  que  nos 
envuelve! 

¡Si  está  todo  tan  mal! 

Esa  es  la  muletilla  constante;  eso  es  lo  que 
me  dicen  todos...  Pero,  no,  Dolores;  no  es 
que  «todo  esté  mal»,  sino  que  los  que  están 
bien,  no  quieren  acordarse  de  los  que  esta¬ 
mos  mal.  El  mal  no  está,  pues,  en  las  co¬ 
sas,  sino  en  los  hombres.  En  los  de  arriba 
olvidados  de  los  de  abajo;  en  los  ricos  di¬ 
vorciados  de  los  pobres;  en  la  ambición  de 
aquellos,  en  la  avaricia  de  estos  y  en  el 
egoismo  de  todos...  ¡en  todos  esos  está  el 
mal,  Dolores!  (Levantándose.)  Se  escudan  con 
el  pretexto  de  que  está  paralizado  el  comer- 
ció,  debilitadas  las  industrias,  y  la  anemia 
nacional  invadiéndolo  todo.  Pero  sucedo 
siempre,  que  los  que  más  exageran  esas 
teorías,  ni  cesan  de  enriquecerse,  ni  ponen 
tasa  á  su  espléndida  vida  de  derrochador 

1 
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despilfarro...  Ahí  tienes,  entre  otros  mil,  el 
ejemplo  del  que  fué  mi  jefe:  don  Cosme. 

Dol.  Sí;  tampoco  ese  cesa  de  enriquecerse... 

Jul.  Cada  día  es  mayor  el  caudal  de  sus  fincas 

y  entre  ellas  se  cuenta  ya  esta  casa... 

I)ol.  Y  ya  vino  también  su  apoderado  con  los 
recibos... 

Jul .  A  decirte  que  si  no  los  pagabas,  nos  echaría 

á  la  calle  la  justicia,  ¿no  es  eso?...  ¡Siempre 
esa  amenaza  cruel! 

Dol.  ¡Muy  cruel,  porque  esa  amenaza... 

Jul.  ¿Qué? 

Dol.  Ya  no  puedo  ni  debo  ocultártelo,  Julián;  esa 

amenaza  se  ha  cumplido.  ¡Mira!  (Mostrándole 
un  papel  que  saca  del  bolsillo.) 

JUL.  (Fijándose  en  el  contenido  de  aquel  papel.)  '¡La  pa¬ 

peleta  de  desahucio! ..  ¡Nuestro  pasaporte 
para  el  arroyo!...  (pausa.)  ¡Conque  también 
sin  casa!...  ¡Sin  un  rincón  donde  cobijaros! 
¿Pero  es  que  los  pobres  no  tenemos  dere¬ 
cho  á  la  vida?  ¿Pero  es  que  nosotros,  los 
miserables ,  no  formamos  también  parte  de  la 
familia  humana?  ¿Qué  culpa  tengo  yo,  qué 
culpa  tenéis  vosotras  de  esa,  supuesta  ó  po¬ 
sitiva,  crisis  social  que  no  hemos  provocado 
nosotros  nunca?  Y  si  no  es  nuestra  la  culpa, 
¿por  qué  se  descarga  el  castigo  sobre  nues¬ 
tra  cabeza?  ¿Por  qué  nos  aplican  la  ley,  si 
no  nos  hacen  justicia?  ¿Por  qué  siendo  ino¬ 
centes  de  delito,  como  delincuentes  se  nos 
condenad  muerte?.  .  ¡Ah!...  ¿Y  aunse  extra¬ 
ñan  las  gentes  de  que  quieran  hacer  valer 
sus  derechos  los  hijos  del  trabajo?  ¿Y  teda- 
vía  el  mundo  permanece  sordo  á  nuestros 
desgarradores  acentos  y  mudo  ante  la  des¬ 
gracia  que  nos  envuelve?  ¡Pues  bien!  uña 
por  uña,  y  diente  por  diente:  vosotras  teneis 
derecho  á  la  vida:  ¡yo  voy  á  defender  ese 
derecho!  ¿Como?  ¡No  sé!  De  cualquier  modo 
que  sea...  De  grado  ó  por  fuerza...  Sin  vaci¬ 
laciones:  sin  tregua:  ¡ahora  mismo!  (va  á 

lanzarse  por  la  puerta  de  la  izquierda,  pero  Dolores  le 
.  detiene.) 

Dól.  ¡Julián!...  ¡A  dónde  vas!... 


Y> 
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JuL. 

Dol. 


Jul. 

Ang. 

Dol, 

Jul. 

Dol. 

Jul. 

Dol. 

Jul. 

Dol. 

Amg. 

Jul. 


A  dónde  encuentre  lo  que  me  hace  falta... 
lo  que  es  mío...  ¡lo  que  es  vuestro!...  ¡Adiós! 
(Deteniéndole.)  ¡NoL.  ¡Detente!...  Julián...  óye¬ 
lo  bien:  Al  pobre  obrero,  nadie  le  concede 
el  derecho  de  exigir  reparación  alguna,  ni 
al  rico  aunque  le  ultraje,  ni  al  poderoso 
aunque  le  oprima;  y  si  apurada  la  paciencia 
á  tal  se  atreve,  cuente  con  que  deja  abiertos 
dos  caminos:  para  él,  el  del  presidio,  ¡tal  vez 
el  del  patíbulo!...  para  sus  hijos,  el  de  la 
miseria,  ¡tal  vez  el  de  la  muerte!...  ¡Ah!  ¡no, 
no,  Julián!  vuelve  los  ojos  á  los  tuyos,  y 
desiste  de  esa  actitud  peligrosa...  ¡no  te  des¬ 
esperes!  ¡Por  tu  hija,  y  por  nuestro  cariño 
de  tantos  años,  te  lo  suplico  de  rodillas!  (ca¬ 
yendo  á  sus  pies  llorosa  y  suplicante.) 

(Levantándola  conmovido.)  ¡No'...  de  rodillas,  UO... 
¡en  mis  brazos!  (Se  abrazan.  Se  oye  la  voz  de  la 
niña  que  está  en  la  cama.) 

(como  soñando.;  ¡Yo  quero  pan!...  ¡teño  ham¬ 
bre! 

¡Ah!...  (Yendo  á  donde  está  Angelita.) 

¡Angelita!.  .  (inmóvil,  como  petrificado  por  el  do¬ 
lor.)  ¡Tiene  hambre! .. 

No...  no  se  ha  despertado...  ¡Sueña!... 

¡Y  SUeña  que  pide  pan!  (Con  amargura.) 

¡Ay,  pidiéndolo  se  durmió...  y  qo  pude  yo 
dárselo! 

¡Ah!...  ¡Pues  te  juro  que  lo  tendrá  cuando  se 
despierte!...  (con  ademán  de  irse.) 

(Como  conteniéndole.)  ¡Julián!  .. 

(como  antes.)  ¡Quero  pan! 

¡Dolores!  Esa  voz  es  la  súplica  de  un  ángel-., 
¡los  ángeles  no  pueden  quedar  desatendi¬ 
dos!...  ¡Tendrás  pan,  hija  mía!...  ¡¡Tendrás 

pan!!...  (se  va  precipitadamente.  Dolores  se  deja  caer 
de  rodillas  junto  á  la  cama  de  su  hija.  Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 


Gran  comedor  en  casa  de  don  Cosme.  Mucha  luz,  mucho  lujo;  toda 
la  riqueza  posible  en  los  muebles  y  en  el  decorado.  Puerta  de  en¬ 
trada  á  la  derecha.  Una  amplia  ventana  con  vistosos  cristales*, 
al  loro. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  COSME,  PEPITO,  RICARDO,  FERNANDO,  LA  SOI-TANITA,. 
LA  GLORIA,  LA  PERLA,  Coro  de  Caballeros  y  Señoras,  éstas  con 
caprichosos  trajes  de  máscara.  Todos  sentados  á  la  mesa;  Cosme  y  la 
Sultanita  en  el  centro;  Pepito  y  la  Gloria  á  su  izquierda;  Fernando, 
la  Perla  y  Ricardo  á  su  derecha.  Mucha  animación;  una  carcajada 
•  nutrida  al  levantarse  el  telón. 


Ríe. 

Fer. 

Pep. 

Fer. 

Todos 

Cosme 


Pep. 


Fer. 


Perla. 

Cosme 


Fer. 

Pep. 


¡Soberbio! 

¡Magnífico! 

¡De  lo  más  suculento!  ¡Viva  don  Cosme! 
¡Viva  el  solterón! 

¡Viva!  ¡viva!... 

Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo  que  no  hay 
nada  tan  agradecido  como  el  estómago:  ya 
el  vuestro  se  deshace  en  alabanzas... 

Por  lo  bien  que  se  come,  por  lo  bien  que  se 
bebe...  (¡y  porque  no  cuesta  más  que  las 
gracias!) 

Y  además...  por  algo  que  aquí  no  está  de 
más... aunque  no  es  de  lo  que  se  bebe  ni  de  lo 
que  se  come...  Pero  que  yo  me  lo  comía,  ¿sa¬ 
bes?  (A  la  Perla,  que  está  á  su  lado.)  me  lo  Comía 
ahora  á  besos,  y  me  quedaba  tan  fresco  .. 
Pues. .  ¡ya  necesitarías  frescura! 

Así,  así  hay  que  tomarlo  todo:  ¡con  mucha... 
frescura  y  con  desenfrenada  orgía!  Para  eso 
os  he  congregado  en  mi  casa  en  noche  de 
carnaval.  Conque,  ea,  ¡á  gozar  de  la  vida  co¬ 
mo  en  una  interminable  carcajada  de  placer!. 
¡Vaya  calorl 
¡Venga,  venga  comidal 
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SuL. 

"Gloria 

Pep. 

Gloria 

Pep. 


Gloria 


Pep. 

Gloria 


Pep. 


Gloria 

Pep. 

Gloria 

Pep. 

Gloria 

Pep. 


Per. 

Pep. 


Gosme 

Sul. 

Pep. 


Sul. 

Fer. 

Sul. 

Fer. 


¡Pero  qué  inapetente  está  ese  pobre  chico! 
¡Como  que  habrá  que  estimularle!  (a  Pepito  ) 
Toma  una  aceituna,  monín... 

¿Es  de...  manzanilla? 

Ya  lo  creo... 

Pues  entonces...  venga  la  manzanilla ...  (por  la 
copa  que  Gloria  tiene  delante.)  y  para  tí  la  acel* 
tuna... 

Espera,  hombre,  espera  ..  Te  echaré  más... 

(Se  levanta  para  coger  la  botella  y  deja  caer  la  servi¬ 
lleta  debajo  de  la  mesa.)  ¡Ay!  ¿quieres  cogerme 
la  servilleta? 

Yaya  .. 

Mientras  te  llenaré  la  copa...  (Bajo  á  ios  demás.) 
(¡de  vinagre!)  (Coge  la  vinagrera  y  llena  la  copa 
mientras  Pepito  coge  la  servilleta.) 

(Levantándose  haciendo  cruces,  después  de  echar  una 
mirada  por  debajo  de  la  mesa.)  ¡Huy!.  .  ¡hliy,  huy, 
huy!...  ¡Animas  benditas!... 

¿Qué  has  visto  que  te  haces  cruces? 

Pues  eso...  ¡cruces...  de  piernas! 

¿Y  eso  te  asusta? 

No...  pero  me  altera...  la  digestión... 
(Presentándole  la  copa.)  Pues  el  vino  es  diges* 
tivo  .. 

Gracias,  Gloria.  .  (Tomando  la  copa.)  ¡Pero  qué 
rica  es  la  manzanilla!  Y  ésta ..  ¡ésta  es  ex¬ 
quisita!  ¡Sabe  á  néctar  divino!...  (La  bebe  y  la 
escupe  haciendo  muecas  de  disgusto.)  ¡Brrr!  ¡A  de¬ 
monios!...  ¡á  demonios  en  vinagre!...  (Todos  se 
ríen  estrepitosamente.)  ¡Esta  es  una  broma  del 
Infierno!... 

¡Ca,  hombre,  si  es  de  la...  Gloria! 

¡Pues  renuncio  á  la  gloria...  de  esas  bromas! 
Precisamente  allí  hay  un  cubierto  vacante... 

(Yendo  al  que  hay  al  otro  extremo  de  la  mesa.) 

Ese  está  reservado... 

A  un  asesino... 

¡Cuernos!  (Volviendo  á  su  sitio.  Muy  rápidas  estas 
frases.) 

Esos  son  sus  víctimas. 

¿Algún  espada ? 

¡Ni  tampoco  navaja :!  El  novillero  Miura. 
¡Valiente  degüella  becerrosl 


SüL. 

Ríe. 

Cosme 

Todos 

Pep. 

Coro 


Pep. 

Coro 

Pep. 
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Por  eso  le  llamo  yo  asesino.  Pero  eso  sí,  es 
los  que  se  las  traen  en  lo  del  cante  flamenco ^ 
¿Y  cuando  va  á  venir  ese...  flamenco? 

Ya  vendrá  cuando  quiera.  Nosotros  no  va 
mos  á  interrumpir  por  eso  nuestro  jaleo.  YK 
pues,  hemos  llegado  á  los  postres  ¡vamos  Á 
echar  el  resto  con  el  champagne! 
¡Champagne!  ¡Champagne!... 

¡Viva  el  champagne!... 

Música 

No  se  me  alcanza 
cosa  mejor 
que  una  pitanza 
tan  superior. 

Nada  en  el  mundo 
como  el  comer 
es  tan  fecundo 
para  el  placer. 


Agradecida,  pues, 
es  nuestra  digestión, 
y  brinda,  como  ves. 
con  báquica  ovación. 


¡Baco  champagne  te  dé 
ya  que  el  Edén  te  da 
Sultanitas  de...  \olé\ 
como  á  un  Sultán  de...  Alál 


(Subiéndose  á  una  silla.) 

¡No  hagáis  el  bú , 
bebed  champagne! 

(levantando  las  copas.) 

¡A  la  salú 
del  Gran  Sultánl 


(Con  ironía.) 

Tan  Sultán... 
como  «el  tío  del  gabán». 
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Cosme  }  ¡Aquí  están, 

Coro  J  la  Sultana  y  el  Sultán ! 

Pep.  ¡ Sultán ...  no  me  dés  el  queso 

con  todo  eso, 
por  favor! 

¡ Sultán ...  de  una  coupletista. 
que  es  muy  lista, 
sí,  señor! 


Con  su  permiso  * 

propongo,  pues, 
que  ella  nos  cante 
algún  couplet... 

¡Sí,  sí,  que  cante  y  baile, 
la  íeina  del  tablaol 
¡Sea  el  iablao  la  mesa! 

¡Bien  dicho  y  aprobaol 
Pues  ya  no  hay  más  que  hablar, 
preparad  el  tablao... 

¡Que  á  cantar  y  á  bailar, 

va  este  cuerpo  salao!  (por  la  suitanita.) 


Coro 

Pep. 

Coro 

SüL. 

Cosme 


Fer. 

Ríe. 

Pep. 

Cosme 


Sol. 


¡Olé,  chiquilla! 
¡Oié^que  sí! 

¡Sube  á  las  tablas! 
¡Venga  de  ahí! 


(Han  quitado  del  centro  de  la  mesa  los  cubiertos  y  ha 

/subido  la  Sultanita.) 

¡Pues  allá  van... 


los  «couplets  del  champagne!» 


Couplets 

Uno  de  esos  que  no  pueden  ver, 
sin  hacerse  la  cruz  con  horror, 
tanto  así  de  ninguna  mujer... 

(Mostrando  un  poco  más  arriba  de  la  bota.) 
Pep.  (Haciéndose  la  cruz  al  verla.) 

¡Lo  mismo  que  yol 
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SüL. 


Coro 


Sul. 

Todos 

SüL. 

Pep. 

Sul. 

Coro 

$UL. 

Todos 

Unos 

Otros 

Fer. 

Ríe. 


Media  turca  cogió  de  champagne, 
y  olvidándose  ya  de  la  cruz, 
más  arriba  atrevióse  á  mirar... 

(Mostrando  más  arriba.) 

(a  Pepito  que  mira  ahora  con  la  boca  abierta.) 

¡Lo  mismo  que  tú! 


Quiero  yo,  quiero  yo  champagne, 
quiero  yo,  quiero  yo  después, 
quiero  yo,  quiero  yo  además... 

(Suspirando.) 

¡Ay!... 

Quiero  yo,  quiero  yo  lo  que  ya  sabe  usted. 


Quiero  yo,  quiero  yo  champagne,  etc. 


Muchos  de  esos  que  parecen  ser 
fortaleza  cerrada  al  amor, 
y  enemigos  de  toda  mujer... 

¡Lo  mismo  que  yo! 

Cuando  beben  champagne  junto  á  mí 
su  potente  y  altiva  virtud, 
en  mis  brazos  la  quieren  rendir... 

(a  Pepe.)  ¡Lo  mismo  que  tú! 


Quiero  yo,  quiero  yo  champagne,  etc. 
Quiero  yo,  quiero  yo  champagne,  etc. 

(Termina  la  música  bailando  algunos  compases  ia  Sul- 
tanita  sobre  la  mesa.) 

Hablado 

(Con  mucha  animación  y  con  mucha  viveza  hasta  la 
entrada  de  Julián.) 

¡Bravo! 

¡Bien! 

,Esos  son  primores! 

¡Solo  faltaba  ahora  el  del  cante  hondo! 


Cosme 

Gloria 

SüL. 

Todos 

Cosme 


Jul. 

Cosme 

Jul. 

Cosme 


Jul. 
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¿El  torero?  (se  oye  un  timbre.)  Pues  oye,  han 
llamado,  y  ahí  le  tenemos.  ¡Ya  decía  yo  que 
no  faltaría! 

¡Abrid,  pues,  las  puertas  á  ese  flamenco! 
¡Venga  el  de  los  jipíos! 

(ün  criado  llega  á  la  puerta.) 

¡Que  pase!  ¡que  pase! 

(El  criado  se  retira.) 

¡Adelante,  amigo!  (ai  mismo  tiempo  que  llega  á 
la  puerta  Julián.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  JULIAN 

(¡Amigo!.,.)  (Quédase  parado  y  sorprendido  Julián, 
y  al  verle  los  demás  de  aquellas  trazas,  quedan  tam¬ 
bién  sorprendidos  y  van  replegándose  á  la  izquierda, 
manteniéndose  á  la  derecha  Cosme,  y  entre  él  y  Julián, 
el  cubierto  vacante.) 

(Visiblemente  contrariado.)  ¡Cómo!...  ¿Otra  Vez 
usted?... 

(Muy  humilde  al  principio,  y  creciendo  luego  su  exal¬ 
tación  á  medida  que  aumenta  la  desconsideración  de 

Cosme.)  Perdone...  si  la  necesidad... 

Ya  le  he  dicho  otras  veces  y  le  habrán  re¬ 
petido  hoy  en  la  imprenta,  que  no  insista 
usted  más.  Mi  casa  no  es  una  agencia  de 
colocaciones,  ni  un  establecimiento  de  Be¬ 
neficencia;  por  consiguiente,  ni  puedo  dar 
trabajo  á  todo  el  mundo,  ni  socorrer  ajenas 
desdichas. 

Sí...  ya  lo  sé...  Y  cuando  á  pesar  de  todo  me 
atrevo  á  molestarle  esta  no?he,  ¡créame 
usted,  don  Cosme!  es  porque  la  avasallado¬ 
ra  fuerza  de  la  necesidad  me  empuja...  y  me 
arrastra  hasta  aquí.  (En  actitud  suplicante.) 
¡Don  Cosme...  mi  mujer  y  mi  hija,  la  pobre 
familia  del  que  fué  su  leal  dependiente,  no 
tiene  esta  noche  pan;  mañana,  tal  vez  no 
tenga  hogar!...  ¿Consentirá  usted  que  perez¬ 
ca  devorada  por  el  hambre  ó  entre  los  es¬ 
combros  de  la  escarcha?  ¡Eso  es  lo  que  ven- 
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go  á  implorar  por  caridad:  el  mendrugo  de 
pan  para  esta  noche  y  el  mísero  hogar  para 
mañana! 

(Airado.)  ¿Pero  es  que  usted  cree  que  yo  puedo 
mantener  y  cobijar  á  todo  el  mundo?  ¡Pues 
es  mucho  errcr  el  suyo!  El  pan  es  para  quien 
lo  gana;  el  hogar  para  quien  lo  paga.  ¡O  es 
que  ha  supuesto  usted  que  yo  he  compra¬ 
do  aquella  casa  para  regalarla  á  los  inqui¬ 
linos? 

¡Oh,  no!...  no  es  eso.  Yo  solo  pido  tregua... 
¡una  tregua  de  vida!  Pero  yo  se  lo  pagará 
todo...  ¡absolutamente  todo! 

¡Bah!  usted  debe  ya  dos  meses,  y  quien  no 
paga  dos,  menos  pagará  cuatro.  Por  consi¬ 
guiente,  ya  he  dado  mis  instrucciones  al 
apoderado,  y  es  inútil  que  hablemos  más. 

De  manera... 

Que  puede  usted  retirarse. 

¿Y  nada  puedo  esperar  de  usted? 

Nada  puede  usted  exigirme. 

¿Ni  aun  suplicando  por  compasión? 

(a  ios  que  tiene  á  su  lado.)  ¡Pobre  hombre! 

(cou  naturalidad.)  ¡Quién  sabe! 

¡No  está  cojo  ni  manco,  para  inspirar  lás¬ 
tima! 

(Ya  exaltado.)  ¡Señor  don  Cosme!  Cuando  al 
entrar  por  esa  puerta  oí  de  sus  labios  la  pa- 
bra  amigo ,  creyéndola  á  mí  dirigida,  tuvo 
impulsos  de  arrojarme  á  sus  piés.  Pero  cuan¬ 
do  por  sus  ultrajes  á  la  desgracia  me  per¬ 
suado  de  que  no  tiene  usted  corazón...  ¡en¬ 
tonces  estoy  tentado  de  arrojar  á  usted  por 
esa  ventanal 

(a  ios  demás.)  ¡Al  fin  se  desenmascaró  su  in¬ 
solencia!  (a  Julián  con  dureza.)  ¡Salga  U8ted  de- 
esta  casa,  á  la  que  nunca  debió  haber  ve¬ 
nido! 

Es  verdad:  sobrados  motivos  tuve  para  ello... 
y  sin  embargo,  aun  me  trajo  hoy  aquí  la 
desesperación.  Creí  encontrar  en  usted  por 
lo  menos  un  hombre,  y  me  convenzo  de  que 
no  es  más  que  una  fiera.  ¡Pues  bien;  á  las 
fieras,  como  las  fieras!  ¿Hacen  ellas  usa 
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de  la  fuerza?  ¡Legítima  es  entonces  la  de¬ 
fensa!  Y,  pues,  mi  hija  se  me  muere  de 
hambre,  ¡yo  voy  á  defender  su  vida!  (cogien¬ 
do  el  panecillo  del  cubierto  Tacante.)  ¡Para  mi 
hija! 

¡Eso  es  un  robo! 

¡Un  robo  po:  salvar  la  vida  á  un  ángel,  será 
una  virtud  que  premie  el  cielo! 

¡Un  robo  es  siempre  un  delito  que  castigan* 
las  leyes! 

¡Pues  si  las  leyes  me  castigan,  yo  apelo  ai 
testimonio  de  todos  los  padres:  ellos  me  de¬ 
fenderán  de  este  delito! 

¿Luego  pretendes  llevártelo  á  viva  fuerza? 
(Cogiendo  un  cuchillo  de  la  mesa.)  ¡Y  á  viva  fuer¬ 
za  estoy  dispueeto  á  defenderlo!  ¡Acercaos 

SÍ  OS  atrevéis!  (Desafiando  á  todos  con  la  actitud  y 
el  gesto.  Don  Cosme  retrocede  algunos  pasos  hacia 
el  grupo  de  los  demás,  que  permanece  en  expecta¬ 
ción.) 

¡Ya  lo  veis:  no  es  ya  solo  un  ladrón;  también 
un  asesino! 

¡No!  ¡no  soy  nada  de  eso!  Soy  un  hombre 
honrado  á  quien  todos  abandonáis  en  su 
desgracia.  Si  me  llevo  este  pan,  vuéstra  es 
la  culpa:  ¡no  me  dais  otra  solución  para  el 
problema  del  hambre,  y  este  es  un  problema 
que  no  puede  quedar  sin  solución!  ¡Ya  tie¬ 
nes  pan,  hija  mía!  ¡¡Ya  tienes  pan!!  (Arroja, 
el  cuchillo  y  se  va  precipitadamente  por  la  puerta  de^ 
la  derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  que  en  el  primero 


ESCENA  PRIMERA 


DOLORES  y  ANGELITA  ‘en  la  cama 

Música 

Dol.  (  Arrodillada  con  las  manos  cruzadas,  frente  á  la  es¬ 

tampa  de  la  Virgen  de  la  Paloma.) 

¡Virgen  de  la  Paloma! 

Madre  de  Dios  bendita, 
á  mi  adorada  hijita 
devuelve  la  salud... 

¡Virgen  de  la  Paloma! 
daá  sus  dolencias  calma, 
y  guardaré  en  el  alma 
eterna  gratitud. 


¡Virgen  de  la  Paloma! 
gimiendo  acongojada, 
me  rindo  prosternada 
á  tus  divinos  piés. 

¡Virgen  de  la  Paloma! 

¡oh,  Keina  de  los  dones! 
¡piedad!  ¡no  me  abandones! 
¡Madre  del  Lavapiés! 


Pues  nunca  falta 
piedad  en  tí: 

¡piedad  de  mi  hija! 

¡piedad  de  mí! 

Hablado 

(Acercándose  llorosa  á  la  cama  de  Angelita,  y  como 
llamándola  en  voz  baja.)  Hija  mía...  Angelita... 
¡Nadal  ¡nada  me  contesta!  ¡Solo  su  anhelo- 
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sa  respiración  me  dice  que  no  está  buena! 
¡Ay!...  ¡tal  vez  el  dogal  de  la  miseria  preten¬ 
de  ahogarla!...  (se  oyen  unos  golpes  en  la  puerta.) 
¡Ahí  ¡ahí  está  Julián!...  ¡Y  cómo  decírselo! 

(Va  á  abrir  Dolores  y  se  ve  que  no  se  atreve  á  decir  á, 
Julián  el  estado  de  su  hija,  á  la  que  constantemente 
dirige  sus  miradas.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  JULIAN 


Dol. 

JUL. 


Dol. 
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Dol. 

Jul. 


¡Julián!... 

(Entra  sombrío,  y  después  de  una  breve  pausa,  saca 
del  bolsillo  interior  de  la  blusa  el  panecillo  y  lo  en¬ 
trega  á  Dolores.)  ¡Toma!...  ¡Pan  para  esta  no¬ 
che!... 

(Tomando  el  pan  y  como  queriendo  decir  algo  que  rió¬ 
se  atreve  )  Sí;  pero... 

Pero...  ¿que  quién  me  lo  ha  dado?...  Nadie 
No  me  lo  ha  dado  nadie...  ¡Lo  he  robado!...- 
¡Qué  has  hecho! 

No  sé...  No  sé  si  obre  mal  ó  siobré  bien, 
Dolores.  Yo  no  sé  más  sino  que  mi  hija  te¬ 
nía  hambre...  tenía  hambre,  y  me  pidió 
pan...  me  pidió  pan,  y  se  lo  traje...  ¡No  ha¬ 
bía  yo  de  traérselo! .. 

Pero  ¡ay!,.. 

Sí,  ya  sé  que  no  lo  querías  á  ese  precio.. - 
¡Pero  es  al  único  que  pude  conseguirlo!. 
(pausa.)  Mira,  Dolores;  salí  de  aquí  desespe¬ 
rado,  ciego,  sin  rumbo...  y  lo  primero  que 
se  me  ocurrió  fué  por  primera  vez  pedir 
limosna.  Y  me  acerqué  á  un  caballero,  me 
descubrí  respetuoso...  ¡y  avergonzado  volví 
á  cubrirme  sin  atreverme  á  desplegar  los 
labios!...  Quise  hacer  otro  intento,  me  con¬ 
testaron  un  seco  «Dios  le  ampare»...  ¡y  se 
me  anudó  la  garganta...  sentí  como  si  me 
retorciesen  el  corazón...  y  ya  no  pude  con¬ 
tener  el  llanto!. .  Y  es  que  no  hay  nada  tan 
cruelmente  difícil  para  la  dignidad  del 
hombre,  como  el  primer  paso  en  el  camino 
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de  la  mendicidad...  ¡de  esa  mendicidad  lla¬ 
mada  vergozante,  y  verdaderamente  ver¬ 
gonzosa!...  Pensé  entonces  en  el  que  había 
sido  mi  jefe;  le  había  prestado  buenos  ser¬ 
vicios,  me  conocía  bien  y  él  comprendería 
que  no  pordioseaba  por  vicio.  Y  me  enca¬ 
miné  á  su  casa,  llegué  hasta  su  presencia;  y 
con  toda  la  verdad  en  el  corazón,  y  con  todo 
el  corazón  en  los  labios,  pedí  auxilio,  invo¬ 
qué  la  caridad,  ¡y  me  contestó  el  sarcas¬ 
mo!...  Fijé  entonces  mis  ojos  en  la  espíen- 
didez  de  su  mesa;  abarcó  mi  pensamiento 
el  triste  cuadro  de  mi  guardilla,  y  al  ver  en 
la  soledaddelfríouna  madredesolada  y  una 
hija  h  ambrienta...  ¡ya  no  vacilé!...  Triunfó 
en  mí  el  instinto  de  todos  los  seres,  decidí 
defender  la  vida  de  los  míos,  y  puesto  que 
me  hallaba  frente  á  una  fiera,  hube  de  arre¬ 
batarle  á  la  fuerza  esa  pequeña  parte  de  su 
botín:  ¡un  panecillo! 

(Cou  la  energía  pasional  d«  ana  madre.)  ¡Sí!  ¡hicis¬ 
te  bien,  yo  hubiera  cometido  el  mismo  cri¬ 
men!...  (Volviendo  á  su  angustiosa  tristeza  y  miran¬ 
do  á  su  hija.)  Pero,  ¡ay!... 

¡Qué! 

¡Ya  no  es  solo  pan  lo  que  necesita  nuestra 
hija! 

(Acercándose  á  la  cama.)  ¡Cómo!...  ¡Qué  dices!... 
¡Está  enfermita!...  ¿ves?...  ¿ves  que  horrible 
calentura?...  Pues  así  está  desde  que  tú  te 
marchaste...  desde  que  tú  oíste  aquellos  pri¬ 
meros  delirios  de  la  fiebre!... 

(Con  honda  amargura  y  desesperación.  )  ¡Ay!...  ¡qué 

despiadado  infortunio!... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  la  SEÑA  JUSTA 

(Que  viene  por  la  puerta  de  la  izquierda;  Dolores  va  á 
su  encuentro.)  Vayal  hija,  ya  viene  el  médico; 
no  te  apures. 

¡Gracias,  señá  Justa,  gracias! 
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Calla,  mujer,  eso  no  vale  la  pena.  Hola,  Ju¬ 
lián,  (Reparando  en  él.)  ¿qué  tal? 

¡Desesperado,  señá  Justa;  muy  desespe¬ 
rado!... 

Vaya,  pues  no  hay  que  desesperarse.  Tam¬ 
bién  yo  las  he  pasao  muy  tristes  en  este 
mundo,  y  aquí  me  tienes  tan  valiente...  sin 
más  amparo  que  el  de  Dios...  Pero  Dios  me 
da  fuerzas,  y  con  mis  sesenta  cumplidos, 
aun  voy  todos  los  días  á  lavar  para  ganarme 
una  peseta  y  poder  comer  unas  patatas.  Y 
mire,  (a  Dolores.)  como  tengo  ya  las  patatas 
para  mañana,  toma  la  peseta  de  hoy  pa  lo 
que  te  sirva.  (Dándole  á  Dolores  una  peseta.)  , 

(Sin  atreverse  á  tomarla.)  Pei'O,  Señá  Justa... 
Toma,  hija,  toma,  (con  naturalidad.)  Y  no  te 
doy  más  porque  ese  es  to  mi  capital.;,  ¡ya 
ves  si  soy  pobre! 

(Tomándole  la  moneda  y  estrechándole  la  mano.)  ¡No; 

usté  no  es  pobre;  usté  tiene  un  corazón  de 
oro!... 

(¡Qué  diferencia  con  el  de  don  Cosme  y  los 
suyos!...) 

ESCENA  IV 

r 

DICHOS  y  el  MÉDICO 

(Desde  la  puerta.)  Buenas  noches. 

(Yendo  á  su  encuentro.)  Adelante... 

¿Es  aquí  de  donde  han  avisado  á  la  Casa  de 
Socorro? 

Sí,  señor. 

¿Y  el  enfermo? 

Aquí  está,  señor...  (Desde  el  lado  de  la  cnmita.  Fl* 
Médico  se  acerca  y  todos  forman  un  grupo  á  su  alre¬ 
dedor.  Un  momento  de  silencio  durante  el  cual  el  Mé¬ 
dico  pulsa  y  observa  minuciosamente  á  la  niña.)  ¿L 

parece  á  usted  que  está  grave? 

Doloroso  me  es  decirlo;  pero  no  tiene  salva¬ 
ción. 

¡Dios  mío!...  (Dolores  y  Julián  se  llevan  las  manos 
á  los  ojos  con  desesperación.)  /  • 
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Su  desfallecimiento  es  tal,  que  se  le  escapa 
ya  la  vida  por  momentos...  Intentaremos 
algo,  sin  embargo,  (sacando  su  cartera,  y  de  ella 
papel  y  lápiz,  extiende  una  receta.) 

¡Ay,  bija  mía!...  (con  gran  aflicción.) 
(Animándola.)  ¡Vamos,  no  te  aflijas! 

¡Por  Dios,  Dolores!... 

Esta  receta... 

(Tomándola  de  manos  del  médico.)  Venga... 
Adminístrenle  inmediatamente  ese  medica- 
mente  en  Ja  forma  que  se  indica,  y  á  ver  si 
conseguimos  alguna  reacción.  Vaya,  hasta 
mañana. 

Adiós,  señor...  (se  va  el  Médico.) 

Voy  á  por  esto,  Julián...  ¡No  se  vaya  usté,, 
señá  Justa!... 

Vete  tranquila,  que  esta  noche  no  me  sepa¬ 
ro  de  tu  hija...  (Se  va  Dolores.) 


ESCENA  V 

JULIÁN,  SEÑÁ  JUSTA  y  dos  GUARDIAS 

¡Gracias,  señá  Justa!  ¡Dios  se  lo  pague  á 

usté  todo!  (  Aparecen  dos  guardias  á  la  puerta.) 

¿Es  usted  Julián  Fuensanta? 

El  mismo...  (Yendo  á  su  encuentro.) 

Pues  por  usté  venimos. 

¿Por  mí? 

Para  llevarlo  á  la  cárcel. 

¡A  la  cárcel! 

¡Yo  á  la  cárcel!  ¿Y  por  qué  motivo? 

Usted  sabrá  lo  que  ha  robado. 

¡Robar!...  ¿Este  hombre  robar?...  Diga  usté 
que  es  mentira. 

No,  señá  Justa;  es  verdad...  Esta  noche  he 
sido  ladrón,  y  lo  sería  siempre  por  igual 
motivo:  ¡he  robado  un  panecillo  para  mi 
hija!... 

¿Y  eso  se  castiga? 

No  es  el  primer  caso... 

¿Pero  qué  justicia  es  esa? 
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¡La  de  los  hombres!  Para  los  hurtadores  sin 
arte  los  presidios;  para  los  hurtadores  con 
arte  el  imperio  del  mundo...  Y  es  que  la  ley 
que  castiga  al  que  roba  un  panecillo,  no  al 
canza  al  que  sabe  defraudar  millones,  ¡mu¬ 
chos  millones  de  panecillos!... 

(Sin  tonos  destemplados,  en  buena  forma,  y  adelan- 
tando  á  Julián  con  un  cordel  en  la  mano.)  Bueno, 

no  perdamos  el  tiempo,  y  haga  usté  el 
favor... 

¡Qué  va  usté  á  hacer!... 

Lo  que  se  ordena:  llevarle  atado. 

¿Pero  es  que  se  han  creído  ustedes  que  yo 
podía  ahora  abandonar  mi  casa?  ¿Dejar  á 
mi  hija  mientras  le  quede  un  aliento  de 
vida?  ¡Imposible!... 

(El  guardia  que  no  habla  ha  pasado  oportunamente 
al  otro  lado  de  Julián,  y  cuando  este  dice  la  palabra 
•imposible»,  le  sujetan  ambos  guardias  con  rapidez, 
uno  de  cada  brazo,  y  le  atan  ) 

Pues  será  á  la  fuerza... 

(Viéndose  sujeto  por  sorpresa.)  ¡Traidores!... 
¡Inhumanos! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DOLORES 


(Entrando  y  quedando  atlerrada  ante  la  actitud  de  los 
guardias.)  ¿Pero  qué  hacen  ustedes?... 
Cumplir  con  nuestro  deber. 

(Como  un  lamento  desgarrador.)  ¡Qué!... 

Ya  lo  ves,  Dolores,  ya  lo  ves! .  Acusado  de 
ladrón,  y  camino  de  la  cárcel:  tal  vez  á  las 
puertas  del  presidio,  ó  al  borde  del  patíbu¬ 
lo:  ¡á  todo  eso  se  puede  llegar  sin  más  de¬ 
lito  que  el  de  la  miseria!...  Sin  pan,  sin  ho¬ 
gar,  sin  vida,  sin  honra,  sin  libertad,  sin 
amor...  ¡esa  es  la  triste  herencia  de  los  po¬ 
bres  miserables  olvidados  de  los  miserables 
ricos!... 

(sollozando.)  ¡Julián!... 
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¡Ni  el  consuelo  de  recibir  el  último  aliento 
de  mi  hija!...  ¡Hija  mía...  adiós!...  ¡Ya  no  me 
pedirás  pan!...  ¡Ya  no  podré  darte  un  beso!... 
¡Adiós!...  ¡AdiÓS,  Dolores!...  (Dicho  todo  esto  con 
entrecortados  sollozos,  con  profundo  sentimiento,  dejo 
á  discreción  del  actor  la  última  palabra,  esto  es,  un 
«¡adiós!»  en  el  que  parece  dejar  toda  su  flma,  ó  ha¬ 
ciendo  un  titánico  esfuerzo  para  dominarse  y,  con  un 
arranque  de  suprema  eñergia,  dirigiéndose  á  los  Guar¬ 
dias  con  esta  exclamación:  «¡Vamos!...»  ó  bien  las 
dos  palabras  apuntadas,  simultáneamente  y  con  las  in¬ 
dicaciones  hechas.  Vanse  á  continuación  precipitada¬ 
mente  por  la  puerta  de  la  izquierda  Julián  y  los  dos 
Guardias.) 


ESCENA  VII 

DOLORES,  SEÑA  JUSTA  y  ANGELITA  en  la  cama 

(Con  amarguísima  desesperación,  desde  la  puerta.  1 

¡Julián!  ¡Julián!...  ¡Padre  desdichado!...  ¡Yo 
daré  á  tu  hija  el  último  beso  pensando  en 

tí!...  (Dirigiéndose  sollozante  á  la  cama  de  su  hija  ) 

¡Ay!  ¡Pobre  hija  mía!...  ¡Qué  últimos  mo¬ 
mentos  de  tu  vida  tan  amargos!... 

¡Pobre  madre!...  (ai  lado  de  la  cama.) 

(Al  besar  á  su  hija,  dando  un  grito  desgarrador  y  re¬ 
trocediendo  espantada.)  ¡¡Ah!!  ¡¡Hija!!.;. 

¡No  te  aflijas,  Dolores!...  ¡Valor!...  ¡Tu  hija... 
ya  no  existe!... 

¡¡Muerta!!...  ¡Muerta  mi  hija!...  ¡Mi  marido 
en  la  cárcel!...  ¡Y  todo  por  un  corazón  po¬ 
drido!...  ¡Ah!...  ¡Pues,  ea:  ya  soy  tuya,  deses¬ 
peración!...  ¡¡Ya  soy  tuya!!  ¡¡Ya  soy  tuya!! 

(Con  desesperación  furiosa,  frenética,  coge  un  cuchillo 
que  hay  sobre  la  mesa  y  se  va  corriendo  por  la  puerta 
de  la  izquierda.— Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO'  CUARTO 

Salón  á  todo  foro,  con  todo  lujo  y  con  todo  el  esplendor  de  luces  que 

sea  posible.  Puertas  laterales 

ESCENA  PRIMERA 

/ 

DON  COSME  y  la  9ULTANITA  en  un  pequeño  diván  á  la  derecha; 
PEPITO  y  la  GLORIA  en  otro  divan  á  la  izquierda;  FERNANDO, 
RICARDO,  la  PERLA  y  hasta  seis  parejas,  aparecen  bailando  un  “Mi¬ 
nué*;  el  resto  del  coro  general  formando  varios  grupos.  Todas  las 
señoras  como  en  el  segundo  cuadro,  visten  trajes  de  máscara 


Música 

Señoras 

Caballeros 

Es  el  baile  de  lo  mejor... 

Lo  que  más  enciende 
fuegos  del  amor. 

Señoras 

Caballeros 

Es  tan  dulce  como  el  placer... 

Es  placer  de  mieles, 
mieles  de  mujer. 

Coro 

No  hay  cosa  más  bella, 
no  hay  cosa  más  fina, 
ni  más  elegante, 
ni  más  sugestiva... 

ni  más  picaresca, 
ni  más  atrevida, 

*  •  V'  •  r  *•  " 

ni  que  más  aguce 
la  coquetería. 

Son  sus  movimientos 

• 

frases  expresivas, 
de  un  amor  galante, 
que  amor  solicita... 

* 

y  una  miradita 
en  tal  situación, 
jes  como  un  flechazo 
para  el  corazón! 

* 

'  .  - 

. 

SüL. 


Coro 


SüL. 


Coro 


r 


Fef. 

Ríe. 

Pep. 

Ríe. 

Pep. 


Cosme 

Sul. 

Pep. 


Gloria 

Pep. 


¡Si  es  el  baile  de  lo  mejor, 
no  es  lo  que  consuela 
llantos  de  dolor!... 


¡Si  es  tan  dulce  como  el  placer,, 
no  es  placer  del  alma, 
ni  lo  puede  ser! 


Abreme— tu  corazón... 
mírame— por  compasión. 

¡Placer — fugaz, 
veloz— falaz! 


¿Mujer?— Placer. 

¿Gozar? — Bailar. 

(Murmullos  de  aprobación  en  todos  al  terminar  el? 
baile.) 


Hablado 


¡Bravo! 

¡Muy  bien! 

Pues  á  mí  me  ha  parecido  muy  mal. 

¿Por  qué? 

Porque  eso  es  muy  lánguido,  para  después 
del  Champagne.  Yo  estoy  por  el  modernis¬ 
mo;  ¡nada  como  un  cake-valkl 
Pues  báilale  tú  con  esta,  (por  la  suitanita.) 

(Sin  levantarse  y  con  cierto  matiz  de  tristeza.)  Nu 

tengo  humor... 

¿De  verdad?. .  Bueno,  pues  no  os  apuréis.  La 
Gloria  lo  bailará,  y  se  llevará  conmigo...  la 
gloria  del  cake-valk. 

¡Y  que  lo  digas!  Ahora  se  verá  lo  que  es 
bailar. 

¡Ole  mi  niña!  ¿Maestro?  (Al  Director  de  orques¬ 
ta.)  ¡Ya  nos  puede  usté...  atacar! 


Música 


Fer. 

Ríe. 

COSME 

SUL. 

Cosme 

£>'JL 

Tev. 

SlJL. 

Ríe. 

•SUL. 

Cosme 


(Bailan  Pepito  y  Gloria  un  ‘cake-valk»,  y  al  terminar 
todos  aplauden  con  grandes  muestras  de  aprobación.) 

Hablado 

¡Magnífico!... 

¡Superior^...  (Fijándose  en  la  Sultanita  que  perma¬ 
nece  pensativa.)  Pero...  ¿qué  diablos  le  pasa  á 
la  Sultanita,  que  así  pone  ceño  adusto  á  la 
alegría? 

Vais  á  admiraros:  ¡se  ha  vuelto  sentimenta¬ 
lista!  porque  un  despreciabilísimo  miserable 
se  atreviera  á  robar  el  pan  de  mi  mesa. 

(Levantándose  y  hablando  sin  entonaciones  dramáti¬ 
cas,  sencillamente  ingenua.)  No:  no  es  el  robo  lo 
que  me  preocupa,  sino  I03  motivos  de  ese 
robo...  ¡El  dolor  inmenso  de  todos  esos  que 
lloran  olvidados  de  los  que  ríen! 

¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Y  quién  no  se  ha  de  reir  oyén¬ 
dote  predicar  moral  á  estas  horas?  ¿Te  ha 
inspirado  el  Champagne  todo  eso? 

Me  lo  inspira  algo  grande  que  siento  nacer 
en  mi  alma:  ¡la  compasión!  Y  esa  compa¬ 
sión,  (Dirigiéndose  á  todos.)  ¡no  os  admire!...  esa 
compasión  me  la  ha  hecho  sentir  la  desgra¬ 
cia  de  ese  hombre...  ¡Esa  aterradora  desgra¬ 
cia  de  la  miseria  que  aquí  todos  tenemos 
olvidada! 

(Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Pero  y  qué  vamos  á 
nacer  nosotros? 

Lo  más  cómodo...  es  encojerse  de  hombros. 
Pero  eso. .  ¿sabéis  de  lo  que  nos  acredita? 
¡De  miserables! 

¿Por  qué? 

¡Por  nuestra  miseria  de  corazón!  Y  yo  que 
siempre  lo  tuve  para  las  pasiones— buenas 
ó  malas,  pero  al  fin  grandes, — no  puedo 
avenirme  con  esa  ruindad. 

(sarcástico  y  burlón )  ¡El  Champagne,  el  Cham¬ 
pagne  que  se  le  ha  subido  á  la  cabeza!... 
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Criado 

Cosme 

Pep. 

Cosme 


Sul. 


Cosme 

Pep. 

Sul. 


Ríe. 

Sul. 

i 

Pep. 

Cosme 


Sul. 


Per. 


Cosme 

Sul. 

Fer. 


(Entregando  á  don  Cosme  una  carta.)  De  la  Comi- 
saría  del  Distrito,  (vase.) 

¡Hola!  Ya  habrán  echado  el  guante  á  ese  la¬ 
dronzuelo... 

Pues...  la  justicia  sabrá  lo  que  ba  de  hacer- 
con  él. 

(Después  de  echar  una  ojeada  sobre  el  contenido  de 
aquella  carta,  á  manera  de  oficio.  )  ¿No  lo  dije?  Es¬ 
cuchad.  (Leyendo.)  «En  vista  de  su  denuncia 
se  ha  procedido  á  la  captura  del  sujeto  que- 
indica,  el  cual  está  ya  en  el  calabozo  y  será 
juzgado  á  tenor  de  la  prueba  testifical  que 
usted  ofrece. .»  ¿Eh?... 

¡Oh,  eso  es  una  infamia,  y  nosotros  no  de¬ 
bemos  consentirla!...  Ahí  se  habla  de  una 
prueba  testifical... 

Y  nadie  de  vosotros  podrá  decir  sino  aque¬ 
llo  que  ha  visto. 

Naturalmente... 

Lo  que  hemos  visto...  ¡y  lo  que  hemos  oído, 
en  nuestra  conciencia!  ¿No  os  dice  la  vues¬ 
tra  que  ese  hombre  no  es  más  que  un  des^ 
dichado?  ¿Pues  qué  más  necesitamos  para 
dolemos  de  su  desdicha?  ¡Seguidme! 

¿A  dónde? 

¡A  cumplir  con  un  deber  de  justicia,  ya  que 
antela  justicia  se  nos  ha  emplazado! 

Pues  ya  iremos  cuando  nos  llame. 

Y  ya  me  encargaré  yo  de  ello,  sentimental 
Sultana.  Tu  romántica  predicación,  es  pues, 
estéril:  mis  amigos  harán...  lo  que  yo  les 
diga. 

¡No:  no  os  hagais  reos  de  tan  miserable  ser¬ 
vilismo!  Recobrad  la  independencia  de  vues¬ 
tra  razón,  y  no  me  negaréis  que  es  sobera¬ 
namente  inicuo  que  ese  hombre  esté  en  la 
cárcel. 

La  verdad  es  que  llevar  la  perturbación  y  la 
amargura  al  seno  de  una  familia,  por  un 
panecillo... 

No  es  por  el  panecillo,  sino  porque  fué  un 
robo... 

¡Que  tú  provocaste! 

T  que  no  vale  la  pena... 
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SüL. 


Cosme 

Gloria 

Perla 

SüL. 

Fer 

Cosme 

Fer. 

Sül. 


¡Y  qué  pena  tan  dura,  sin  embargo!  Se  ha 
impreso  una  mancha  sobre  su  frente  y  la  de 
sus  hijos,  una  nube  de  sospecha  los  apartará 
de  todos,  ¡y  de  todos  recibirán  ahora  ultra¬ 
jes  en  vez  de  dádivas!  ¿Veis  qué  tremendo 
castigo  se  ha  descargado  sobre  esos  seres 
inocentes? 

¿Pero  y  no  os  reís  de  todo  eso? 

No,  no;  todo  eso  es  muy  triste,  y  si  lo  hemos 
consentido  antes,  es  porque  no  lo  hemos 
comprendido  hasta  ahora. 

Pero  ahora  debemos  ir  á  evitarlo:  ¡pobre  mu¬ 
jer  y  pobres  hijos! 

¡Sí,  sí;  probemos  que  aún  nos  queda  cora¬ 
zón!  (Haciendo  todos  medio  mutis.) 

Ea,  adiós,  Cosme.  No  podemos  consentir 
ya  que  ese  hombre  sufra  un  castigo  que  no 
merece... 

¡Nunca  creí  que  fuéseis...  tan  mentecatos! 
(Volviéndose  ya  casi  en  la  puerta.)  ¡Nunca  hemos 
sido  tampoco  tan  miserables  como  tú!  (se  va 

con  todos  quedando  la  Sultanita  en  escena.) 

¡Y  así  los  miserables  como  tú  debieran  ver¬ 
se!...  ¡escarnecidos!...  ¡abandonados!...  ¡solos!... 
¡así!...  (Desde  la  puerta.)  ¡Así!...  (Mutis.) 


ESCENA  II 

DON  COSME 

Me  desprecian...  Me  abandonan...  ¡Ah!  ¡yo 
le  juro  á  esa  maldita  que  ha  de  ver  mi  ven¬ 
ganza  sobre  su  cabeza!...  Y  en  cuanto  á  ese 
que  está  en  la  cárcel....  tengo  dinero...  tengo 
influencias...  y  con  estos  elementos,  no  tan 
fácilmente  se  tuerce  una  voluntad  como  la 
mía... 


Criado 

Cosme 

Criado 


Cosme 

Criado 

Cosme 


Cosme 


Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 

Cosme 

Dol. 


—  40  — 

ESCENA  III 

DON  COSME  y  CRIADO 


Señor... 

¿Qué  ocurre? 

Una  mujer  de  mantón,  á  quien  no  hemos 
querido  abrir  la  puerta,  se  empeña  en  que 
el  señor  la  recibirá  apenas  le  digamos  su 
nombre. 

¿Y  cómo  se  llama? 

Dolores. 

(¡Ah!)  Dejadla  pasar,  (se  va  el  criado.) 


ESCENA  IV 

DON  COSME  y  DOLORES  luego 

¡Por  fin  viene  á  pedir  misericordia!...  La 
tendré  de  ella...  hasta  donde  me  convenga. 
Pero  de  su  marido...  ¡de  su  marido,  ninguna! 

(Vaá dirigirse  hacia  el  foro  derecha  cuando  aparece  por 
allí  Dolores;  quédanse  repentinamente  parados  los  dos: 
ella,  como  la  leona  que  ve  ante  sus  ojos  el  objeto  que 
ha  provocado  sus  iras;  él,  con  la  sonrisa  satánica  de 
un  lividinoso  triunfante.) 

(Al  ver  á  don  Cosme.)  (¡Ah!) 

(¡Mía  al  fin!)  (pausa.)  Y  bien,  Dolores... 

Aquí  me  tiene  usted...  aquí  me  tiene  usted 
ya...  dispuesta  á  todo... 

Y  yo  dispuesto  á  recompensártelo.  ¿Qué 
quieres  de  mí? 

(Con  una  calma  aterradora.)  La  vida  de  mi  hi  i 3 . 

¿Qué? 

Que  acaba  de  morir  y  que  quiero  que  me 
devuelva  esa  vida. 

Pero  eso...  no  puedo  yo  hacerlo... 

¡No  puede  usted  hacerlo!  Pues  bien:  por  la 
honra  de  mi  marido  mancillada,  y  por  esa 
vida  que  no  puede  devolverme  usted  y  que 
usted  me  arrebató,  le  voy  á  arrebatar  la 


j 
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COSME 

Dol. 

Cosme 


Dol. 


Cosme 

Dol. 


Cosme 


SUL. 

Criado 

Jul. 

Cosme 

Dol. 


SUya...  ¡así!...  (Desprendiéndose  rápidamente  del 
mantón  y  empuñando  el  cuchillo,  se  abalanza  sobre 
don  Cosme;  pero  éste  desvía  el  golpe  y  sujeta  el  brazo 
armado  de  Dolores.) 

¡Erraste  el  golpe! ... 

(Bregando  con  él.)  ¡Pero  aun  tengo  fueizas  para 
destrozarte,  infame! 

¡Difícil  me  parece...  desdichada!  (Arrancándole 
al  fin  el  cuchillo.) 

(Retrocediendo  algunos  pasos.)  ¡Ah!...  ¡Y  que  IlO 
pueda  yo  arrancarle  la  vida! 

¡La  tuya  es  la  que  ahora  está  en  peligro! 
¡Pues  aquí  te  espero,  cobarde!  ¡Ven  á  herir¬ 
me.,  pero  al  mismo  tiempo  que  me  hieras, 
mis  manos  se  enroscarán  en  tu  garganta 
para  ahogarte!... 

(con  Aero  sarcasmo.)  ¡Pronto  vas  á  ver  de  lo  que 
sirven  tus  manos,  habiendo  un  arma  en  las 

mías!  (Dirígese  amenazador  á  Dqlores,  le  espera  ella 
como  leona  hambrienta,  y  ya  próximos  al  choque  se 
oyen  voces  dentro  y  quédanse  parados.— Muy  rápido  lo 
que  sigue.) 

(Dentro.)  ¡Dejadnos! 

(ídem.)  ¡Que  no  puede  ser! 

(ídem.)  ¡Pues  tengo  que  entrar!... 

(Soltando  el  cuchillo  aterrado.)  (¡El!) 

¡Julián! 


Jul. 

Cosme 

Jul. 


Dol. 

Jul. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  JULIAN  y  la  SULTANiTA 
(Entrando  y  abrazando  á  Dolores.)  ¡Dolores! 

¡Qué  significa  esto! 

Que  estoy  en  libertad,  gracias  á  esta  señorita, 
(por  la  suitanita.)  Que  supe  por  ella  que  había 
venido  aquí  una  mujer  cuyo  nombre  y  se¬ 
ñas  eran  los  de  la  mía...  (a  Dolores.)  ¡y  que 
quiero  saber  áqué  has  venido!... 

¡A  vengar  tu  honra  y  la  muerte  de  nuestra 
hija! 

¡La  muerte!...  ¡la  muerte  dices!...  ¡Ah!...  ¡pues 
con  la  suya  va  á  pagárnosla!... 
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Cosme 
Doi  . 


Cosme 


JüL. 


(Sacando  un  revólver  del  bolsillo  y  apuntando  á  Ju- 

lián.)  ¡Tú  serás  quién  la  pague  al  finí 

(Que  al  ver  la  actitud  de  su  marido  y  oir  la  amenaza 
de  Cosme  ha  cogido  rápidamente  el  cuchillo  que  antes 
dejara  caer  osme  y  veloz  como  un  rayo  lo  clava  en 
el  pecho  de  Cosme  )  ¡No!  ¡¡TÚ!! 

(Dejando  escapar  el  revólver  y  llevando  las  manos  al 

pecho.)  ¡Ah!...  ¡miserables!...  ¡miserables!.,  (cae- 
desplomado  al  suelo.) 

¡No!  ¡No  somos  nosotros  los  miserables!...  Los 
de  corazón  mezquino...  los  de  alma  ruin... 
los  rebeldes  á  la  caridad  ..  los  insensibles  á 
la  compasión...  ¡esos!...  ¡esos  son  los  misera¬ 
bles!  (Cuadro  y  telón.) 


FIN 


/  • 


i 


: 


f 


A  LAS  COMPAÑIAS  DE  VERSO 


Esta  obra,  estrenada  como  zarzuela,  puede  también 
representarse  por  las  compañías  de  verso,  supri¬ 
miendo  la  música  en  la  siguiente  forma: 

CUADRO  PRIMERO. — Al  levantarse  el  telón,  se 
oyen  dentro  murmullos  y  voces  alegres: — «¡Ven  con¬ 
migo,  mascarita! — ¡Vamos  al  bailel — ¡Viva  el  carna¬ 
val! —  ¡Viva!»  Y  á  manera  de  una  bulliciosa  masca¬ 
rada,  se  alejan  las  voces,  tarareando  alguna  canción 
popular.  Sigue  en  seguida  el  diálogo  como  está  en  el 

libro,  hasta  la  ESCENA  III,  en  donde  dice: 

,  • 

Ang.  Beño;  pero  no  yores,  ¿no?  Mira,  yo  quería 
pan...  y  no  yoro  ni  ná,  ¿ves?... 

DoL.  (Acostando  y  arropando  á  Angelita)  ¡Sí,  vida  mía,.. 

tú  eres  un  ángel,  y  los  ángeles  no  deben  llo¬ 
rar  nunca!...  Ya  no  lloro  yo  tampoco...  ¡cíela 
mío!...  Cierra,  pues,  los  ojitos,  llama  al  niño 
aquel  de  tus  besos...  ¡Y  los  de  tu  madre* 
arrullarán  ahora  tu  sueño!. .  (La  besa  con  ca¬ 
riño  repetidas  veces.  Levanta  luego  la  cabeza;  la  con¬ 
templa  con  atención  un  momento,  la  besa  otra  vez  con 
mucho  cuidado,  y  se  separa  silenciosa.)  Ya  Se  dur¬ 
mió  mi  niña... 


Y  sigue  como  en  el  libro  hasta  el  final  del  cuadro. 


CUADRO  SEGUNDO. — Se  suprime  la  música 
•de  este  cuadro,  sustituyendo  el  cantable  con  este  pe¬ 
queño  diálogo,  con  mucha  animación: 


Varios 

Pep. 

Varios 

Fer. 


Varios 
Sul.  • 
Varios 
Otros 

Ríe. 


¡Vamos  á  brindar! 

¡A  la  salud  del  anfitrión!  (Brindando). 
¡Bravo!... 

¡Y  de  la  Sultanita,  la  más  atractiva  de  las 
cupletistas! 

¡Muy  bien! 

¡Gracias!...  ¡Yo  brindo  por  nuestra  alegría!... 
(De  pié  y  levantando  las  copas.)  ¡Viva  la  alegría!... 
(^Lo  mismo.)  ¡Viva  el  placer!  (Beben,  y  van  retirán¬ 
dose  de  la  mesa.) 

Sólo  faltaba  ahora  el  del  cante  hondo... 


Y  sigue  como  en  el  libro. 


CUADRO  TERCERO. — Al  levantarse  el  telón, 
se  ve  á  Dolores  junto  á  la  camita  de  Angelita,  presa 
de  doloroso  abatimiento... 

Dol.  Hija  mía...  Angelita.., 

Y  sigue  como  en  el  libro. 


CUADRO  CUARTO. — Aparecen  bailando  varias 
parejas,  un  cotillón ,  una  gavota ,  un  cake  walk ,  lo  que 
mejor  y  con  más  lucimiento  se  ajuste  á  los  elementos 
de  que  disponga  la  compañía.  Y  al  terminar  el  baile, 
entra  el  diálogo  como  en  el  libro,  después  del  cake- 
walk. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  puñal  de  la  envidia .  (Drama  en  verso.) 

Un  'inglés  de  lona  pasta.  (Sainete  en  verso.) 

Un  tenorio  d?  espardeña.  (Sainete  en  verso.) 

El  palleter.  (Zarzuela  en  verso.) 

La  barraca  del  Turia.  (Zarzuela  en  prosa  y  verso.)' 
Entre  naranjos.  (Zarzuela  en  prosa.) 

La  borrasca.  (Zarzuela  en  verso  y  prosa.) 

Los  miserables.  (Zarzuela  en  prosa.) 
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